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En los últimos días, y tras un paréntesis de calma, el petróleo ha vuelto ha vuelto a ocupar las primeras páginas de todos los medios de comunicación; el motivo, una vez más, la fuerte escalada de sus precios.
Aunque mucho se ha dicho y escrito sobre el particular, no parece improcedente volver a hacerlo ya que -pese a los ahorros energéticos que se han ido logrando en el pasado- el llamado “oro negro” sigue siendo una materia prima esencial para el buen funcionamiento de la actividad productiva.

¿Por qué suben los precios del petróleo? Cualquier estudiante de economía podría responder a esta pregunta si más que tirar de manual. La interacción de una demanda creciente y una oferta fuertemente inestable, y escasa, están en la base de estos incrementos.

Desde el lado de la demanda, los datos de la AIE muestran que ha habido un rápido crecimiento, auspiciado, sobre todo, por las crecientes necesidades de países como China y, en menor medida, India. Las previsiones, además, apuntan a que la demanda de estos dos países seguirá ganando enteros en el concierto mundial debido a la rápida expansión de sus economías, por lo que este elemento seguirá presente durante bastante tiempo.
En cuanto a la oferta, varios factores –amén de la estrategia de la OPEP- se han conjugado y se seguirán conjugando para afectar a la capacidad extractiva, especialmente en Irak y Venezuela. En el primero no sólo no se ha alcanzado el nivel de producción de preguerra sino que, según los expertos, es difícil que se alcance en un futuro cercano, aún bajo el supuesto –harto improbable- de que se solucione la galopante crisis política y social que padece el país. En cuanto al caso venezolano, no hay ninguna duda que la inestabilidad política del régimen de Chávez constituye el principal factor de incertidumbre detrás de su volátil capacidad de suministro al mercado.
Aparte de estos elementos, la propia OPEP admite que la especulación –tomando posiciones largas en el mercado de futuros del petróleo- ha contribuido de forma decisiva al aumento del precio del crudo.
Sea como fuere, el pico de precios que se ha alcanzado recientemente no tiene visos de mantenerse en el tiempo, ya que las cotizaciones a plazo hablan de un descenso tendencial de los precios hasta 2008. Si esto es así, y si tenemos en cuenta que, en términos reales, los precios del crudo son hoy más bajos que en 1973, no parece que debiera haber excesivos motivos de preocupación ¿O sí?
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